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La costumbre del Fuego Masónico ha sido durante mucho tiempo una característica distintiva del 

ágape, utilizada para concluir brindis con ceremonia, ritmo y un sentido de unidad. Sus orígenes 

se remontan a mediados del siglo XVIII, cuando los Hermanos bajaban sus copas con fuerza sobre 

la mesa al unísono, produciendo un sonido similar al de un mosquete o cañón. Este gesto enfático 

tenía como objetivo honrar al destinatario del brindis y demostrar armonía colectiva. 

 

 

 

 



Los relatos más detallados aparecen en la década de 1760 en textos anti-masónicos, 

como “Three Distinct Knocks”, conocidos como las “exposiciones inglesas”, que 

describen la secuencia de beber, dejar el vaso y aplaudir rítmicamente. Exposiciones 

masónicas francesas del mismo periodo también registran prácticas similares, a 

menudo con descripciones elaboradas de palmadas y gestos rítmicos. Estas 

referencias continentales sugieren que la tradición era ampliamente conocida y pudo 

haberse desarrollado en paralelo en distintas culturas masónicas, con variaciones 

locales en forma y simbolismo.  

 

El patrón de “tres veces tres” –nueve en total– pronto se convirtió en la forma más común, 

reflejando la importancia simbólica del número tres dentro de la Masonería. En algunas Logias, 

esto se extendió a “siete veces tres”, produciendo veintiún palmadas en total. Esta secuencia se 

comparaba a menudo con la salva de 21 cañonazos, el mayor honor militar rendido a soberanos y 

jefes de Estado. Así como el saludo de artillería simbolizaba respeto y lealtad en el ámbito cívico y 

militar, los veintiún “fuegos” dentro de la Logia simbolizaban el mayor honor que podía otorgarse 

en un contexto masónico.  

 

La asociación con Logias militares, especialmente aquellas vinculadas a regimientos de Artillería, 

reforzó esta imaginería marcial. En tales entornos, la terminología de “fuego” era especialmente 

apropiada, y el aplaudir o golpear copas de manera ritualizada evocaba los ejercicios y saludos del 

campo de desfile. El “Fuego Regimental” se convirtió en una forma reconocida, marcada por un 

ritmo disciplinado y simbolismo militar, fortaleciendo aún más el vínculo entre la fraternidad 

masónica y la tradición militar.  

 



En tiempos modernos, la frase “Hermanos, Fuego Rápido” ha sido generalmente preferida sobre 

“Buen Fuego”, ya que refleja con mayor precisión las conexiones militares asociadas a la práctica.  

 

Otro desarrollo distintivo fue la práctica de “Punto Izquierda Derecha” (PLR), donde los Hermanos 

extienden los brazos alternativamente a la izquierda y derecha antes de aplaudir. Este gesto, que 

aparece en exposiciones francesas del siglo XVIII, se describía como símbolo de la difusión de la 

buena voluntad y la armonía en todas las direcciones. Con el tiempo, se incorporó también a la 

práctica inglesa, especialmente en Logias que valoraban una forma más elaborada y simbólica del 

Fuego. Hoy en día, el PLR sigue siendo un elemento familiar en muchas Logias, a menudo realizado 

antes de cada serie de palmadas en la secuencia de “tres veces tres”. 

 

También surgieron otras variantes, como el “Fuego continuo”, donde el sonido recorría la mesa en 

secuencia, y el “Fuego Silencioso”, una forma atenuada reservada para ocasiones solemnes o 

brindis a Hermanos ausentes. Costumbres regionales como el “Fuego de Kent” del siglo XIX –un 

patrón distintivo de palmadas rítmicas popular en reuniones políticas y sociales– también fueron 

adoptadas en algunas Logias. 

 

Lo que se desprende del registro histórico es que nunca ha existido una única forma 

universalmente aceptada de Fuego Masónico. Cada Logia, Provincia y país ha desarrollado sus 

propias variantes, moldeadas por la costumbre local, la influencia militar y el intercambio cultural. 

Sin embargo, el propósito subyacente ha permanecido constante: honrar al destinatario del brindis 

con un acto colectivo de entusiasmo, fraternidad y unidad simbólica. 

 

En la actualidad, la práctica es generalmente más moderada, con palmadas reemplazando el 

estruendo de copas de antaño. No obstante, sigue siendo una característica distintiva y memorable 

del ágape, vinculando a los Hermanos contemporáneos con las tradiciones de sus predecesores y 

evocando el mismo espíritu de respeto y honor encarnado en la salva de 21 cañonazos. 
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